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"La industria del control del delito" 
La nueva formula de holocausto? 

Nils  Christie  -  Editores del Puerto 
Bs. As., 200 págs. 1993. 

a intención del autor es presen- 
tada rápidamente por el mismo, 
una invitación a reflexionar so-

bre los límites del control formal de la 
vida en la sociedad. Así pues, se vale de 
una prosa sencilla, cuyos términos co-
rrientes no reducen la confiabilidad  de 
sus argumentos. 

Christie  introduce la problemática a 
través de observar los nuevos modelos 
de producción industrial y la crisis de 
discursos omniexplicativos.  Estos fac-
tores abren oportunidades de crecimien-
to a la industria del control del delito, si 
se analizan a la luz de los cambios 
silenciosos y significativos operados al 
interior de la institución de la ley. 

Pero, cómo arriba Christie  a seme-
jante idea? Más aún, cómo decir que la 
justicia ya no equilibra un gran número 
de valores opuestos? Y finalmente, por 
qué no otorgarle el rótulo de pensador 
pesimista? 

Ahora bien, planteada la cuestión, 
veamos qué camino recorre el autor en 
el texto. Tras reconocer en las definicio-
nes legales de criminalidad un origen. 
político -lo que nos remite a las relacio-
nes de poder en la sociedad- se pregunta 
por la legitimidad de los castigos y sus 
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alcances. 
Hasta aquí los dos primeros capítu-

los del texto. Quienes han seguido la 
lectura de Christie  desde "Limit.s  to  
pa in", no se verán sorprendidos por el 
derrotero trazado para los cuatro capítu-
los siguientes. Christie  dará por tierra 
con las perspectivas del "delito natural" 
en marcos re-activos. 

Obviamente, la presentación de tasas 
de reclusión como indicador del núme-
ro de delitos, se torna una simplifica-
ción. La discordancia entre el registro 
de delitos y la población carcelaria  vale 
para Europa, EE.UU. y China. 

A simple vista las gráficas que pre-
tenden lo contrario, se asemejan más a 
un electrocardiograma que a, una rela-
ción lineal positiva. 

Coherente y exahustivo,  da cuenta 
del problema recurriendo a la -legitimi-
dad-.  Así una forma distinta de percibir 
la desigualdad social, afecta desarro- 
llo de la delincuencia. Esta percepción 
sobre la distribución de bienes y em-
pleos, surge en un modo de producción 
que se recicla hacia nuevos modelos pro-
ductivos. Bajo esta perspectiva, el con-
trol de los "accionistas de la nada-(así  
denomina Crhiristie  a los pobres) es el 
control de las clases peligrosas. 

Entre el capítulo séptimo y el déci-
mo, Christie  presenta, de manera 
tragicómica, -tal vez para no horrorizar-
nos con la situación actual- al control 
del delito como producto; la justicia em-
presarial; la despersonalización; el con-
trol penal y la psiquiatría; la tomas de 
decisiones; los alcances de la conciencia 
posible (incluido el paso del ritualismo  

expresivo a la eficiencia administrati-
va); etc. El desarrollo que hace de estos 
tenias (desarrollo que si hiciésemos un 
paralelo con una novela, sería el nudo 
de la trama) le permite decir: "...la cár-
cel, entonces, soluciona varios proble-
mas (...),  suaviza la oposición entre la 
idea de la asistencia a los desempleados 
y la idea de que el placer del consumo 
debería ser el resultado del proceso de 
producción. También permite controlar 
a partes de la población ociosa (...)  crea 
nuevas tareas para la industria y sus pro-
pietarios (...)  los reclusos adquieren un 
papel nuevo e importante :  se convier-
ten en la materia prima del control..." 
(pág. 123). 

Por lo tanto la justicia se aproxima 
demasiado a la política. y no es de ex-
trañar que el pensamiento utilitario, ta-
tuado  por la justicia para racionalizar su 
producción, tenga supremacía absoluta 
en su accionar. Sobre estas bases se sus-
tenta la afirmación: la industrialización 
no implica progreso. Así Austchwitz  es 
inherente a nuestra forma societaria.  Está 
muy lejos de ser la excepción, en este 
marco que combina: una organización 
social con un modelo de pensamiento y 
herramientas técnicas. 

Uno de los interrogantes arriba plan-
teados hizo referencia a rotular a Christie  
como pesimista. ¿Cabe la posibilidad de 
afirmar lo contrario sobre un autor que 
caracteriza' al sitema  penal como orga-
nizador de poblaciones agregadas? 

Probablemente sí. Este comentario 
de su libro no en vano es breve. El dejar 
zonas oscuras se ha utilizado aquí, a 
modo de invitación a la lectura. Los 
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interrogantes son develados por Christie  
en el último capítulo. A fuerza de no ser 
impío cito textual: "si queremos contro-
lar al diablo tenemos que conocerlo-
(pág.  171) • 
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